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de los Santos Cosme y Dan1ián. 

Una de las tnuchas dudas, persistentes en f:n1briología, es 
la del origen del sisten1a nervioso simpático (1 ). Quizás la in-
mensa n1ayoría de los en1briólogos con His a la cabeza de 
fienden su origen ectodérmico como lo es todo el centro céfa-
lo-raquídeo. ~=t conjunto de ganglios simpáticos tendrían su 
origen, según estos embriólogos, en los ganglios espinales, los 
cuales, dejando crecer fibras acompañacias de células nervio-
sas, vendrían a formar tiras nerviosas que, ante todo, repre-
sentarían los ramos c o m u n i c a n t e s ,  en cuya · extretnidad distal 
se formaría un acumulamiento celular que sería el esbozo del 
ganglio simpático. Haciendo cada ganglio espinal lo n1ismo, 
darían por resultado la forma~i6n de una cadena de ganglios 
a los lados de la columna verebral que constituirían el cor-
d6n lintítrofe. Cada ganglio sitnpático se uniría secundaria-
mente con el precedente y subsiguiente mediante fibras, res-
pectivamente nervios simpáticos;_ y en segund-o lugar, _ se pro-
pagaría hacia las vísceras de un modo análogo al del ganglio 
espinal en originar la serie de ganglios simpáticos del cordón 
limítrofe; y forn1aría otros ganglios simpáticos de orden in-
ferior o subordinado; así como éstos, a su vez, producirían 
por el estilo otros y otros ganglios, cada vez más pequeños: 
con lo cual quedaría establecido y diseminado el sistema st·m-
pático por todas las vísceras, para presidir la vida vegetativa 
u orgánica de nuestro cuerpo, con gran unidad histo-fisioló-. , . 
gtca y organogcn1ca. 

Claro es que esta teoría cuenta con datos en su favor y des-
de Juego no se puede negar que en el trayecto de Jos haces fi-
brosos, proceden tes de los ganglios espinales, que unen estos 
ganglios con los ganglios simpáticos (F'ig. 11) se observan, en 
muchos estadios en1brionarios, abundante n(¡mero de célu-

(1) Véase Embriología del Hombre y demás vertebrados, de J. Pujiula; 
ítem: Contribución al estudio del origen embriológico del gran simpático, 
de J. M. Sala Ginabreda. Tesis doctoral (1928). 
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las, parte conjuntivas y seguran1ente también parte nervio-
sas. 

Por lo que a nosotros toca, apenas podíamos dudar de esta 
teoría; pues lo que n1ucha8 vecec; habíamos visto u observado 
en el estudio de series enJbriológicas nos parecía suficiente 
para esta interpretación . Pero un estudio más profundo y 
preciso sobre el particular en la dirección de la tesis doctoral 
del Dr. rlon José Sala, auxiliar de la ~--acuitad de l\ledicina 
de Barcelona, nos hizo concebir profundos reparos a esta ex-
plicación y pensar serian1ente en el origen n1esodé)rmico del 
gran sin1pático; y por de pronto nos persuadimos de que no 
iban tan descan1inados los que, con1o Cajal, nos hablaban de 
dicho origen mesodérnlÍco. 

No es nuestro intento exponer aquí las razones y datos cien-
tíficos que sirven de base a esta otra opinión, que el lector 
podrá ver en la citada tesis, sino indicar solan1ente un dato 
que, a nuestro juicio, apoya el origen nlesod(~rmico del gran . , . 
SlmpatlCO. 
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Fig. 11.--·Esquema para explicar las relaciones de los ganglios 
simpáticos con los espinales. 

No una sino muchas veces, al leer con el microscopio se-
• 

ríes embriológicas, nos llan16 la atención el diverso tamaño 
que notábamos entre los e!ernentos de los ganglios nerviosos 
espinales y los de los sin1páticos (F'ig. 1). r-:sta diversidad de 
tamaño es fácil apreciarla en conjunto; pero mucho tnás cuan-
do se entablan mediciones microscópicas. He aquí el resulta-
do de la medición de algunas c(~lulas nerviosas, tomadas al 
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azar, del ganglio espinal, del ganglio nudoso del vago, y de un 
ganglio simpático cervical en un en1brión de rata, l\1 us rattus, 
~e 12-13 días fijándonos en el núcleo. 
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Estos datos estadísticos, tan sencillos y espontáneos, nos 
ponen delante la notable diferencia de magnitud de las célu-
las nerviosas del centro céfalo-raquídeo y del sitnpático. La 
diferencia de tatnaño entre la célula ganglionar espinal y la 
del ganglio nudoso del vago no llega a una micra; entre la 
célula ganglionar espinal y la del ganglio simpútico es de 

• 

cerca de cu<;ttro micras. 
¿Podría este dato aprovecharse como argumento del distin-

to origen blastodérnlico del sistema sinlpático? c:reemos que 
sí, aunque ya vetnos que sólo este dato no sería suficiente pa-
ra inclinar la balanza; pues es fácil comprender que bajo la 
influencia de peculiares estímulos y circunstancias pueden 
los elementos crecer más en un punto que en otro, presci ndien-
do en absoluto de su origen. Así y todo y mientras no se de-
·muestren esos peculiares estín1ulos, el hecho real, estadística-
mente demostrado, infunde Úna fuerte sospecha del origen 
mesodérmico del sistema nervioso simpático. 
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